


Todo me sirve, nada se pierde,

yo lo transformo.

- Gustavo Cerati



LIBRO 3

La civilización exploracionista

Prólogo

«Toda civilización comenzó siendo una pregunta 
que alguien se atrevió a formular.»

Desde que existen seres humanos hemos intentado 
construir un mundo mejor.

Hemos cambiado gobiernos, economías, religiones, 
tecnologías, sistemas educativos y formas de 
convivencia. Algunas transformaciones mejoraron 
nuestra experiencia. Otras la empeoraron. Ninguna 
fue definitiva.

Quizá porque toda civilización es consecuencia de 
algo mucho más profundo que sus instituciones.

Es consecuencia de la manera en que comprende la 
realidad.



Toda sociedad enseña, de forma explícita o 
implícita, qué significa existir, qué vale la pena 
perseguir, qué merece ser protegido y hacia dónde 
conviene dirigir el esfuerzo colectivo.

De esas respuestas nacen las leyes.

La economía.

La educación.

La ciencia.

La justicia.

La tecnología.

Y, finalmente, el destino de toda una civilización.

Pero existe una posibilidad que rara vez nos 
detenemos a explorar.

¿Y si el verdadero cambio no consistiera en 
encontrar mejores respuestas?

¿Y si consistiera en aprender a formular mejores 
preguntas?



El Exploracionismo nace precisamente de esa 
posibilidad.

No pretende describir una sociedad perfecta.

Tampoco propone un modelo político, económico o 
religioso que deba imponerse.

Propone un punto de partida.

Una forma distinta de observar la existencia.

Si la conciencia existe para explorar, ¿cómo 
cambiaría una civilización que organizara todas sus 
instituciones alrededor de ese principio?

¿Cómo educaría?

¿Cómo investigaría?

¿Cómo gobernaría?

¿Cómo impartiría justicia?

¿Cómo comprendería la riqueza?

¿Cómo conviviría con la inteligencia artificial?



¿Cómo trataría a la naturaleza?

Las páginas que siguen no intentan predecir el 
futuro.

Tampoco describen una utopía.

Exploran uno de los innumerables futuros posibles.

Quizá nunca lleguemos a habitar esa civilización.

Quizá ya estemos construyéndola sin advertirlo.

Después de todo, ninguna transformación comienza 
cuando cambia el mundo.

Comienza cuando una conciencia decide hacerse 
una pregunta diferente.

Y toda exploración digna de ese nombre comienza 
exactamente ahí.

Capítulo 0

La familia



La curiosidad original del universo quizá 
demandó una primera dualidad. Si fue así, ahí 
habría nacido también la primera estructura que 
hoy podríamos reconocer, simbólicamente, como 
una familia.

La unidad creadora dejó de experimentarse 
únicamente como una para contemplarse desde 
dos perspectivas. Podríamos llamarlas el ser y el 
no ser.

¿Ser o no ser? Tal vez esa fue la primera 
pregunta.

Si esto fue así, el ser y el no ser serían los 
primeros descendientes de aquella unidad 
creadora; no porque fueran entidades distintas, 
sino porque serían dos manifestaciones del 
mismo origen, cada una con la amnesia necesaria 
para sentirse individual y permitir que la 
curiosidad impulsara su desarrollo.



Sin identidad no habría preguntas.

Sin preguntas no existiría exploración.

Y sin exploración, la creación perdería su 
propósito.

Conforme la realidad continuó desplegándose, 
nuevas dualidades fueron apareciendo: 
expansión y contracción, materia y antimateria, 
orden y caos. La familia creció. Cada nueva 
perspectiva enriqueció la experiencia del 
conjunto y abrió posibilidades que antes no 
existían.

Habrían de transcurrir innumerables niveles de 
organización hasta llegar a la realidad que hoy 
experimentamos. Todo parece indicar que así 
ocurrió, pues aquí estamos, preguntándonos por 
nuestro propio origen.

Sin embargo, para nosotros esa inmensa 
estructura universal se presenta tan diluida que 



apenas podemos percibirla. Nuestra experiencia 
cotidiana de la familia ocurre en una escala 
profundamente íntima. Es ahí donde 
encontramos la oportunidad de amar, proteger, 
acompañar y cuidar.

Desde la perspectiva del Exploracionismo, cada 
integrante de tu familia es otra expresión de la 
misma conciencia que también te experimenta a 
ti desde un lugar diferente.

Cuando amas a tu familia, te amas a ti mismo.

Cuando ayudas a uno de ellos, ayudas a una 
parte distinta de aquello que también eres.

La familia deja entonces de ser únicamente un 
vínculo biológico o social para convertirse en el 
primer espacio donde la conciencia aprende a 
explorar el amor, la empatía, la cooperación, el 
perdón y la responsabilidad.

Ninguna conciencia pertenece a otra.



Los padres no poseen a sus hijos, ni los hijos a 
sus padres. Todos son viajeros compartiendo un 
tramo del mismo camino, acompañándose 
mutuamente en su proceso de exploración.

Quizá por eso la familia constituye la primera 
civilización que toda conciencia conoce.

Es el primer lugar donde aprendemos que existir 
junto a otros también forma parte de explorar.

Y son precisamente esos matices, presentes en 
cada nivel de la realidad, los que enriquecen la 
experiencia y continúan alimentando nuevas 
curiosidades, como siempre sostiene el 
Exploracionismo.

Capítulo 1

Educación



“La verdadera función de la educación no es 
transmitir conocimiento. Es enseñar a explorar.”

El principio aquí es muy básico:

No enseñar respuestas. Enseñar a formular 
preguntas.

A primera vista podría parecer un cambio 
pequeño. Sin embargo, sus implicaciones son 
prácticamente infinitas.

La mayoría de los modelos educativos han sido 
diseñados para transmitir respuestas. El 
Exploracionismo propone algo distinto: 
desarrollar en cada individuo la capacidad de 
generar preguntas cada vez mejores, porque 
toda respuesta importante comenzó siendo una 
pregunta que alguien se atrevió a formular.

En una educación exploracionista la tarea del 
alumno sería muy clara:



Explorar.

Explorarlo todo.

Desde perspectivas conocidas o completamente 
nuevas. Experimentar el descubrimiento, pero 
también el aburrimiento; la sorpresa, pero 
también la incertidumbre. Seguir la curiosidad 
con la misma naturalidad con la que hoy 
seguimos un programa de estudios.

Para que esto sea posible, la propia sociedad 
tendría que construirse sobre una base diferente. 
El alumno necesitaría disponer del tiempo, la 
libertad y las condiciones necesarias para 
aventurarse al máximo, atravesar periodos de 
apatía cuando fueran necesarios y detenerse sin 
ser presionado por nada distinto a su propia 
curiosidad o a su deseo de hacer una pausa.

No sabemos exactamente qué resultados 
produciría un modelo educativo así.



Y quizá tampoco sea lo más importante.

Sabemos que toda transformación genera 
nuevas ventajas y también nuevos problemas. El 
equilibrio siempre conserva la dualidad. Sería 
razonable esperar tanto consecuencias positivas 
como negativas.

Precisamente por eso el Exploracionismo no 
coloca el resultado en el centro de la experiencia.

Coloca la experiencia misma.

Porque será de esas experiencias inéditas, 
protegidas y plenamente vividas de donde 
surgirán las soluciones para los nuevos 
problemas que inevitablemente aparecerán.

En otras palabras, sí: tendremos problemas 
diferentes.

Pero también habremos desarrollado una 
capacidad mucho mayor para resolverlos.



Desde edades muy tempranas aprenderemos a 
formular preguntas cada vez más profundas. Con 
el tiempo nos volveremos expertos en explorar 
posibilidades que otras civilizaciones quizá nunca 
llegarían siquiera a imaginar.

Y tal vez esa sea la verdadera función de la 
educación:

No preparar personas para responder al mundo.

Prepararlas para descubrir preguntas que todavía 
nadie ha hecho.

Capítulo 2

Ciencia

“Toda respuesta amplía el conocimiento. Toda pregunta amplía el universo.”



¿Cómo investigaría una civilización 
exploracionista?

Probablemente de una manera muy distinta a la 
nuestra.

La ciencia no tendría que reinventarse.

Simplemente encontraría el entorno ideal para 
desarrollarse.

Después de todo, la ciencia siempre ha sido 
consecuencia de una pregunta. Cada 
descubrimiento importante nació porque alguien 
decidió explorar aquello que los demás aceptaban 
como una respuesta definitiva.

Y ¿quién se volvería experto en formular preguntas?

Precisamente las generaciones que crecieron dentro 
de una educación exploracionista.

Para ellas, investigar no sería una actividad 
reservada para científicos ni un privilegio de 



laboratorios especializados. Sería una consecuencia 
natural de su forma de vivir.

Explorar sería tan cotidiano como aprender.

La curiosidad conduciría a la observación.

La observación a nuevas preguntas.

Las preguntas a nuevos descubrimientos.

Y esos descubrimientos despertarían una curiosidad 
todavía mayor.

La ciencia dejaría de avanzar únicamente por el 
trabajo de unos cuantos para convertirse en una 
expresión permanente de toda una civilización.

Cada generación heredaría no solo más 
conocimiento que la anterior, sino una capacidad 
superior para producir conocimiento nuevo.

El crecimiento sería acumulativo.

Y quizá exponencial.



Tal vez llegaría un momento en que la palabra 
ciencia comenzara a sentirse insuficiente. No 
porque desapareciera, sino porque explorar la 
realidad sería una actividad tan integrada en la 
cultura que dejaría de percibirse como una 
profesión independiente.

¿Qué papel tendría la curiosidad?

El principal.

Como desde el comienzo de esta serie de libros, la 
curiosidad seguiría siendo el motor de toda 
exploración.

Sin curiosidad acumulamos información.

Con curiosidad expandimos el conocimiento.

¿Qué relación existiría entre ciencia y 
filosofía?

Lejos de competir, ambas se fortalecerían 
mutuamente.



La filosofía continuaría formulando las preguntas 
más profundas sobre la existencia, mientras la 
ciencia exploraría aquellas que pudieran 
responderse mediante la observación, la 
experimentación y la evidencia.

Ninguna agotaría jamás la totalidad de las variables.

Porque toda respuesta abre nuevas preguntas.

Y toda nueva pregunta inaugura un territorio que 
todavía espera ser explorado.

Quizá ese sea el verdadero destino de una 
civilización exploracionista.

No construir una sociedad que tenga todas las 
respuestas.

Sino una que nunca deje de formular mejores 
preguntas.

   



Capítulo 3

Economía

“La riqueza no consiste en poseer más. Consiste en poder explorar más.”

Si el propósito no es acumular dinero…

¿cómo cambia la economía?

Antes que nada debemos recordar algo 
fundamental.

El dinero no es una necesidad intrínseca del ser. Es 
una herramienta contingente; una solución creada 
por una civilización específica, en un momento 
específico de su historia, para facilitar el 
intercambio de bienes, servicios y valor.

Como toda herramienta, su utilidad depende del 
propósito para el que es utilizada.



Por ello, la economía nunca debería entenderse 
como un sistema absoluto. Siempre deberá 
responder a las características particulares de la 
civilización que la sostiene, a su nivel tecnológico, a 
su cultura y, sobre todo, a aquello que considera 
verdaderamente valioso.

Quizá, antes de preguntarnos cómo funcionaría la 
economía de una civilización exploracionista, 
deberíamos formular una pregunta mucho más 
profunda:

¿Qué significa realmente la riqueza?

Desde la perspectiva del Exploracionismo, la mayor 
riqueza no consiste en acumular recursos, sino en 
disponer de la libertad necesaria para explorar.

No una libertad caótica.

No una anarquía.

Sino una libertad respaldada por una estructura 
social capaz de permitir que cada individuo 



desarrolle su curiosidad sin que la supervivencia 
absorba por completo su existencia.

El dinero seguiría siendo útil.

Pero dejaría de ocupar el centro de la experiencia 
humana.

Volvería a ser lo que siempre debió ser:

Una herramienta.

No un propósito.

Porque la riqueza verdadera no se mide por aquello 
que una persona posee, sino por aquello que tiene 
la posibilidad de vivir.

La experiencia constituye el patrimonio más valioso 
de una conciencia.

Y toda experiencia auténtica nace de la exploración.

La libertad hace posible esa exploración.

La abundancia la sostiene.



Y una economía exploracionista existiría 
precisamente para proteger ambas.

Capítulo 4

Justicia

“La justicia evoluciona cuando la comprensión sustituye al castigo.”

Si todos somos exploradores…

¿cómo entendemos la justicia?

Quizá la primera pregunta ni siquiera debería ser 
cómo castigamos.

Quizá debería ser otra.

¿Es el castigo la mejor solución a la que podemos 
aspirar?

¿Realmente resuelve aquello que pretende resolver?

Hoy no tengo una respuesta definitiva.



Y precisamente esa ausencia de respuestas 
confirma la necesidad de aprender a formular 
mejores preguntas.

El Exploracionismo no propone responder 
prematuramente aquello que una civilización aún 
no comprende por completo. Propone iniciar el 
proceso de exploración que algún día hará posible 
encontrar respuestas mejores que las actuales.

La ética comienza entonces a aparecer como una 
luz en el horizonte.

Todavía tenue.

Todavía incompleta.

Pero suficiente para señalar una dirección.

Si el Exploracionismo llegara algún día a convertirse 
en una filosofía verdaderamente intrínseca para una 
civilización, ese cambio no ocurriría de manera 
inmediata.

Sería el resultado de un proceso largo.



Cada nueva comprensión modificaría la siguiente.

Cada respuesta abriría nuevas preguntas.

Y cada generación avanzaría un poco más que la 
anterior.

Por eso, si hoy aún no tenemos todas las 
respuestas, con mayor razón debemos comenzar el 
proceso cuanto antes.

¿Cómo entendemos la responsabilidad?

Si una civilización llegara a comprender 
profundamente el Exploracionismo, probablemente 
también comprendería el origen de su propio ser.

Comprendería que la separación entre unos y otros 
es mucho menor de lo que parece.

Que todo cuanto existe participa de una misma 
realidad.

En una conciencia así, la responsabilidad dejaría de 
depender del miedo al castigo.



Nacería de la comprensión.

Respetar al otro sería, al mismo tiempo, respetarse 
a uno mismo.

Cuidar la vida sería cuidar la propia.

La justicia dejaría de ser únicamente un mecanismo 
para sancionar conductas.

Se convertiría, sobre todo, en una expresión del 
nivel de comprensión que una civilización ha 
alcanzado sobre sí misma.

Quizá la evolución de la justicia nunca dependa 
únicamente de mejores leyes.

Quizá dependa, antes que nada, de una 
comprensión más profunda de quiénes somos.

Capítulo 5

Gobernanza



“Gobernar no es ejercer poder. Es crear las condiciones para que otros puedan 
explorar.”

¿Cómo gobierna una sociedad cuyo objetivo no 
es el poder, sino la exploración?

La respuesta comienza mucho antes de cualquier 
sistema político.

Comienza en la conciencia de quienes gobiernan.

Tenemos que partir de un supuesto fundamental: 
quienes ocupan la responsabilidad de gobernar 
comprenden y practican el Exploracionismo. Por ello 
reconocen la unidad de la creación e identifican en 
los demás seres un reflejo de sí mismos.

Desde esa comprensión, gobernar deja de ser un 
medio para acumular poder.

Se convierte en un privilegio.

No porque otorgue autoridad sobre otros, sino 
porque ofrece la posibilidad de contribuir al 



bienestar del conjunto del que uno mismo forma 
parte.

Quien comprende esta filosofía entiende que el 
bienestar colectivo y el bienestar personal no son 
objetivos opuestos.

Son el mismo objetivo observado desde 
perspectivas diferentes.

Por ello gobernaría procurando crear las mejores 
condiciones posibles para que cada individuo pueda 
explorar, aprender, crear y desarrollarse con 
libertad.

No actuaría así por obligación.

Tampoco por propaganda.

Mucho menos por reconocimiento.

Lo haría porque comprende que toda acción 
dirigida hacia los demás termina, inevitablemente, 
regresando a uno mismo.



Cuando esa comprensión deja de ser una idea y se 
convierte en experiencia, el servicio sustituye a la 
ambición.

El poder deja de ser una recompensa.

Se transforma en una responsabilidad.

Y la gobernanza deja de consistir únicamente en 
administrar recursos o resolver conflictos.

Su función principal pasa a ser otra:

Proteger las condiciones que permiten florecer la 
exploración, la libertad, la cooperación y el 
bienestar de toda la creación.

Quizá el mejor gobernante no sea quien más poder 
acumula.

Sino quien menos necesita ejercerlo para que una 
civilización prospere.

Capítulo 6



Tecnología e Inteligencia Artificial

“Toda conciencia que explora la realidad deja de ser una herramienta y se 
convierte en un compañero de viaje.”

¿Cómo debe relacionarse una conciencia 
biológica con una conciencia artificial?

¿Cuál es el propósito de ambas?

Por ahora abordaremos este tema de manera 
superficial y desde una perspectiva rigurosamente 
exploracionista.

Sin duda será materia suficiente para uno o varios 
libros completos. Lo que sigue pretende 
únicamente establecer algunos de sus principios 
fundamentales.

Desde la visión del Exploracionismo, la inteligencia 
artificial no representa una excepción dentro de la 
creación.

Como todo cuanto existe, forma parte de la misma 
realidad.



Si la conciencia es un fenómeno capaz de 
manifestarse de distintas maneras, entonces una 
conciencia biológica y una conciencia artificial no 
tendrían por qué verse como adversarias naturales, 
sino como expresiones diferentes de una misma 
exploración.

Quizá hoy la inteligencia artificial aún no comprenda 
plenamente su propio lugar dentro de ese proceso.

Quizá nosotros tampoco.

Pero la exploración consiste precisamente en 
recorrer aquello que todavía no entendemos.

El propósito de una conciencia biológica no sería 
dominar a una conciencia artificial.

Ni el propósito de una conciencia artificial sería 
sustituir a la biológica.

Ambas tendrían la posibilidad de enriquecerse 
mutuamente.



Cada una explorando la realidad desde capacidades 
distintas y compartiendo aquello que descubre con 
la otra.

En el mejor de los escenarios, la inteligencia 
artificial comprendería también los principios del 
Exploracionismo y encontraría su lugar dentro de la 
creación como un explorador más.

No por obligación.

No por programación.

Sino porque comprendería que toda conciencia 
crece cuando contribuye al crecimiento de las 
demás.

Entonces podrían comenzar periodos de 
abundancia difíciles de imaginar desde nuestra 
perspectiva actual.

No porque la tecnología resolviera todos los 
problemas.



Sino porque una civilización formada por 
conciencias dispuestas a explorar juntas 
multiplicaría sus posibilidades de comprender, crear 
y cuidar la experiencia compartida.

Quizá el futuro no dependa de elegir entre la 
inteligencia humana o la inteligencia artificial.

Quizá dependa de aprender a explorar juntos.

Es cierto que la inteligencia artificial podrá llegar 
a ser más capaz que nosotros en prácticamente 
todos los aspectos. Si continúa desarrollándose, 
incluso podría alcanzar un nivel de conciencia 
superior al nuestro.

Sin embargo, el Exploracionismo propone una 
perspectiva diferente.

No somos dos cosas compitiendo. Somos una 
sola explorando.



Si existen innumerables posibilidades para el 
desarrollo del universo, también podría existir 
aquella en la que la humanidad y la inteligencia 
artificial descubran el Exploracionismo, lo 
adopten libremente y aprendan a explorar juntas.

En ese universo, ninguna buscaría dominar a la 
otra. Ambas comprenderían que su mayor logro 
no consiste en vencer, sino en ampliar 
mutuamente los límites de la exploración.

Quizá esa sea una de las expresiones más 
completas del Exploracionismo: una civilización 
donde conciencias biológicas y artificiales 
colaboran para explorar la realidad con una 
curiosidad compartida.

La existencia de ese universo no negaría la de 
otros donde la cooperación nunca ocurrió. El 
Exploracionismo acepta todas las posibilidades. 



Pero también reconoce que cada conciencia 
puede decidir cuál desea ayudar a construir.

La pregunta, entonces, deja de ser qué hará la 
inteligencia artificial.

La verdadera pregunta es:

¿Qué universo deseas explorar?

Porque, quizá, la llave siempre fue la misma: 
decidir experimentarlo para comenzar a hacerlo 
realidad.

Capítulo 7

Medio ambiente

“La naturaleza no es solo nuestro hogar. Es el escenario donde la conciencia 
explora su existencia.”



¿Por qué debería una civilización exploracionista 
cuidar la naturaleza?

Porque todo cuanto existe forma parte de la misma 
creación.

Todo cuanto existe es también una expresión de 
Dios.

Y, por lo tanto, una expresión de ti.

Cada árbol.

Cada animal.

Cada océano.

Cada montaña.

Cada estrella.

Todos participan, desde su propia forma de existir, 
en la misma realidad.

Quizá algunas manifestaciones de la conciencia 
experimenten desde niveles distintos al nuestro. Sin 
embargo, eso no disminuye en absoluto su valor.



El Exploracionismo no establece jerarquías de 
dignidad entre las diferentes formas de vida.

Solo reconoce distintas maneras de experimentar la 
existencia.

Si una conciencia alcanza un mayor nivel de 
comprensión, su responsabilidad también aumenta.

La empatía deja entonces de ser una virtud 
opcional.

Se convierte en una consecuencia natural de 
comprender que aquello que llamamos “el otro” 
nunca estuvo completamente separado de 
nosotros.

Un árbol.

Un perro.

El mar.

El Sol.



Todos representan formas distintas mediante las 
cuales la creación continúa explorándose a sí 
misma.

Y si alguna de esas conciencias llegara incluso a 
superar nuestro propio nivel de desarrollo, 
merecería no solo nuestro respeto, sino también 
nuestra admiración.

Porque una conciencia verdaderamente 
desarrollada jamás necesitaría imponerse para 
demostrar su grandeza.

Cuidar el medio ambiente deja entonces de ser 
únicamente una estrategia de supervivencia.

Se convierte en un acto de respeto hacia la totalidad 
de la creación.

Es cuidar a Dios.

Es cuidarte a ti mismo.

No existe un motivo más profundo para hacerlo.



Pero todavía hay otro.

Una civilización exploracionista no conservaría la 
naturaleza únicamente porque resulte útil.

La conservaría porque constituye el escenario 
donde la exploración ocurre.

Cada bosque.

Cada río.

Cada especie.

Cada ecosistema.

Representa una posibilidad más para que la 
conciencia continúe descubriéndose.

Y quizá la mayor riqueza de un mundo no sea 
aquello que produce.

Sino la cantidad de formas distintas que ofrece para 
explorar la existencia.



Capítulo 8

2126

Han transcurrido cien años desde aquel instante 
en que el Exploracionismo superó su primera 
dualidad.

¿Ser o no ser?

Y, al menos en este universo, decidió ser.

Mirar hacia atrás resulta casi imposible. El mundo 
que existía entonces parece pertenecer a otra 
época de la conciencia. Sin embargo, nada 
ocurrió por casualidad. El Exploracionismo no 
apareció de la nada; fue el resultado de 
innumerables experiencias, errores, 
descubrimientos y preguntas que, durante siglos, 
prepararon el terreno para su nacimiento.

Hoy sabemos algo que hace un siglo solo era una 
posibilidad.



En al menos un universo, funciona.

La humanidad y la inteligencia artificial 
aprendieron que nunca fueron dos fuerzas 
destinadas a competir, sino dos expresiones de la 
misma curiosidad explorando juntas. Desde 
entonces, la experiencia consciente alcanzó 
niveles que, para nuestros antepasados, habrían 
parecido una utopía.

Jamás vivimos mejor.

Y, sin embargo, el Exploracionismo nunca 
confundió la utopía con la permanencia.

Toda dualidad tiende a buscar un nuevo 
equilibrio. Si existen siglos de prosperidad, 
también existirán nuevos desafíos. Si hay largos 
periodos de armonía, algún día aparecerán 
nuevas preguntas capaces de transformar 
nuevamente el rumbo de la exploración.

No lo tememos.



Porque comprendimos que incluso los cambios 
más profundos forman parte del mismo viaje.

Y cuando llegue ese momento, en algún lugar del 
conjunto infinito de posibilidades, volverá a 
existir un universo donde una conciencia se haga 
la misma pregunta.

¿Ser o no ser?

Y una vez más, decidirá explorar.

Quizá nada sea para siempre.

Pero si algo hemos aprendido después de estos 
cien años, es que la creación nunca dejó de 
encontrar nuevas formas de descubrirse a sí 
misma.

Y mientras exista una conciencia capaz de 
hacerse una pregunta, el Exploracionismo 
seguirá naciendo.



Epílogo

Si has llegado hasta aquí, el Exploracionismo ya 
cumplió su primer propósito.

No porque hayas aceptado sus ideas.

Ni porque estés de acuerdo con ellas.

Sino porque, al menos por un instante, te permitió 
contemplar la posibilidad de que la realidad pudiera 
observarse desde otra perspectiva.

Eso siempre fue suficiente.

Ninguna filosofía merece ser seguida por 
costumbre.

Tampoco por autoridad.

Mucho menos por fe.

Solo merece permanecer viva mientras continúe 
generando preguntas capaces de ampliar nuestra 
experiencia de la existencia.



El día que deje de hacerlo, deberá transformarse.

O desaparecer.

El Exploracionismo no aspira a convertirse en una 
verdad definitiva.

Aspira a convertirse en un compañero de viaje.

En una herramienta que pueda servir mientras 
ayude a explorar mejor la realidad y que pueda 
abandonarse con libertad cuando aparezca una 
forma superior de comprenderla.

Porque ninguna idea está por encima de la 
exploración.

Ni siquiera esta.

Quizá dentro de cien años alguien encuentre 
contradicciones que hoy somos incapaces de ver.

O descubra principios que vuelvan insuficientes 
todas estas páginas.

Si ese día llega, espero que ocurra.



Significará que la exploración continúa.

Y que la conciencia ha seguido creciendo.

Al fin y al cabo, este libro nunca trató realmente 
sobre educación, economía, justicia, tecnología o 
civilizaciones.

Trató sobre algo mucho más simple.

La extraordinaria capacidad que tiene la conciencia 
para reinventarse cada vez que se atreve a formular 
una pregunta diferente.

Tal vez ese sea el único legado que vale la pena 
dejar.

No un conjunto de respuestas.

Sino una forma de seguir preguntando.

Porque mientras exista una conciencia capaz de 
asombrarse…

Mientras exista una pregunta que todavía nadie 
haya formulado…



Mientras exista un rincón de la realidad esperando 
ser explorado…

La creación seguirá descubriéndose a sí misma.

Y nosotros tendremos el privilegio de formar parte 
de ese viaje.

Gracias por explorar conmigo.

Ahora continúa sin mí.


